
 

 

 

 

Comenzamos nuestro encuentro con alguna oración serena y confiada que nos ponga 

en clima de reflexión. 

 

 

Leemos en la carta de Pablo a los romanos: 

“¿No saben ustedes que todos los que fuimos bautizados en Cristo Jesús, nos 

hemos sumergido en su muerte? Por el bautismo fuimos sepultados con él en 

la muerte, para que así como Cristo resucitó por la gloria del Padre, también 

nosotros llevemos una vida nueva” (Rm 6,3-4). 

 

Ser cristianos significa vivir lo que ritualizó nuestro bautismo: inmersión en la muerte y 

resurrección de Cristo a través de nuestras experiencias vitales de dolor y gozo, 

avanzando en la novedad de vida. 

Preparándonos a la renovación de nuestra condición de bautizados y a estrenar una vida 

nueva, preguntémonos: 

• ¿Cuáles fueron las principales experiencias de dolor en mi vida matrimonial y 

familiar? ¿Cómo las viví? ¿Cómo me afectaron? ¿Consolidaron mi pareja? ¿Me 

acercaron o alejaron de Dios? 

• ¿Cuáles fueron las principales experiencias de gozo en mi vida matrimonial y 

familiar? ¿Cómo las viví? ¿Agradecido a Dios? ¿Cómo un don suyo o una 

conquista mía? ¿O un poco las dos cosas? 

 

TODOS NOS ESCUCHAMOS HACIENDO SILENCIO Y SIN INTERRUPCIONES 

 

 

 

Culminamos nuestro encuentro de hoy compartiendo una oración de acción de gracias 

por tantas experiencias que nos han ayudado a crecer como personas, como cónyuges 

y como familia. 

PRIMER MOMENTO 

 

NOS PREPARAMOS A CELEBRAR LA PASCUA 

SEGUNDO MOMENTO 

 

TERCER MOMENTO 

 


